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Las heredades solían tener junto a las tierras de cultivo casas, huer-
ta, un molino y viñedos. Además de una capilla familiar.

Todas estas circunstancias se dieron en Sotuélamos, una pequeña 
aldea, hoy totalmente despoblada, situada en el noroeste del término mu-
nicipal de El Bonillo, a 11 kms. de distancia de la población, limítrofe con 
los términos municipales de Villarrobledo y de Munera. Pasó a formar 
parte de este término de El Bonillo hacia 1566, con la ampliación del tér-
mino en dos leguas a la redonda concedida por Felipe II, fijando como 
límite precisamente los alrededores de su ermita. Con el fin de no restar 
tierras al término de Munera, le concedió el resto para completar las dos 
leguas cogiendo una cuña de terreno que se adentra hacia el término de 
Villarrobledo, en la Rinconada del Cabalgador.

Las luchas entre los dis-
tintos concejos colindantes 
por la absorción de térmi-
no, da lugar a que se monten 
fiestas y romerías en lugares 
estratégicos limítrofes, casi 
siempre en disputa, lo que es 
una manera de implementar 
al vecino en defensa de intere-
ses comunes, tanto religiosos 
como civiles, que sirven para 
delimitar el espacio físico y 
religioso frente a los concejos 
colindantes. Son expresiones 
paralitúrgicas como símbolos 
de relevancia (Idáñez, 2016).

Es un paraje natural 
lleno de encanto, con verdes 
prados y abundante arboleda 

a todo lo largo del río y de una parte pantanosa. En alguna época llegó a 
tener gran abundancia de árboles frutales, junto a esplendorosas zonas 
de flores. Todo ello de enorme belleza. 

La zona estuvo atravesada por el Camino Real de Cartagena a To-
ledo, a la que se unían los enlaces con Alicante y Valencia. También con-
fluía con el camino de Granada a Cuenca, el que, tras entrar al Campo de 
Montiel por la Puebla del Príncipe, seguía por Montiel y Villahermosa, y 
bordeaba las Lagunas de Ruidera hasta llegar a Ossa de Montiel y a Villa-
rrobledo.
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